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			Ten siempre presente que la buena mantequilla es la base de la buena cocina, y recuerda que dárselas de listo es propio de un imbécil. 
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			PRÓLOGO 




			 




			CONSUMIDOR, 




			¡EL PODER ESTÁ EN TUS MANOS! 




			 




			Durante casi veinte años, trabajé en grandes empresas agroalimentarias muy conocidas, todas ellas cargadas de certificados y de sellos de calidad, pero cuya ética no era más que una fachada. Para esas compañías, la comida no tiene nada noble, se trata únicamente de un negocio, de una manera de ganar dinero, cuanto más mejor. De hecho, podrían dedicarse igual de bien, o de mal, a fabricar neumáticos u ordenadores. 




			Fueron años difíciles, dado que mi concepto idealizado de la alimentación no concordaba en absoluto con la realidad que vivía. Yo habría querido comprar los mejores ingredientes y que mi empresa fabricara productos de los que enorgullecerme, que yo mismo pudiera consumir con deleite o dar a mis hijos con absoluta confianza. Habría querido alimentar al mundo a base de platos industriales, desde luego, pero con recetas sanas y fórmulas nutricionales equilibradas. La realidad era muy distinta, tanto las palabras como los hechos, pero debía procurar el sustento de mi familia… Y a veces me decía que el hecho de plantearme demasiadas preguntas, a las que mi trabajo solo daba respuestas mediocres, aún me complicaba más las cosas. 




			 




			* * *




			 




			Sin embargo, algunas preguntas merecen ser consideradas con detenimiento. ¿Sabes cómo comer? ¿Te has preguntado qué lugar ocupa la alimentación en tu vida? ¿Y qué es bueno? ¿Qué significa «comer sano»? ¿Tan importante es? ¿Para nosotros o para nuestros hijos? Preguntas todas ellas fundamentales, que poca gente se plantea seriamente y cuyas verdaderas respuestas sabe menos gente aún. 




			 




			Somos lo que comemos, literalmente. Los alimentos no son sino los materiales de construcción de nuestro cuerpo. Y hay que reconocer que para que una construcción dure cien años, es preciso elegir los mejores materiales. Asimismo, hay que reconocer que difícilmente se puede tener un cuerpo de atleta alimentándose de bebidas carbónicas, hamburguesas y patatas fritas. 




			En cierta medida, comer bien también significa curarse. Se trata de una verdad conocida desde la noche de los tiempos. Ya en la Antigüedad, Hipócrates afirmaba: «Que tu alimento sea tu medicina, y tu medicina, tu alimento». Más cercano a nosotros, el doctor Linus Pauling, premio Nobel de Química en 1954, repetía que «una alimentación óptima es la medicina del futuro». 




			 




			La comida jamás había sido tan abundante y barata como ahora. Según las cifras del INSEE, el instituto oficial de estadística francés,* por término medio hoy en día apenas gastamos un 15 % de nuestros ingresos en la alimentación, es decir, menos de la mitad que en la década de 1950. Nuestro planeta alimenta a siete mil millones de personas, y se calcula que en el año 2050 seremos diez mil millones. El hambre y la desnutrición ya no son una epidemia como en siglos anteriores e incluso podrían erradicarse por completo con una distribución óptima de los recursos alimentarios disponibles. 




			Sin embargo, esos progresos tienen efectos adversos. La utilización en elevadas dosis de moléculas químicas (pesticidas, fungicidas y otros tratamientos agrícolas, antibióticos que favorecen el crecimiento y hormonas de síntesis para el ganado, aditivos alimentarios, etc.) contamina el medioambiente e intoxica a los trabajadores y a los consumidores. Las gigantescas superficies de monocultivo (olivos en España, palmas aceiteras en Malasia o almendros en California) destruyen los ecosistemas y reducen la biodiversidad. 




			La estandarización de los gustos y la comida basura han desencadenado una verdadera epidemia mundial de enfermedades cardíacas, de cánceres, de obesidad, de diabetes y de alergias. El número de personas que padecen sobrepeso en el mundo* se ha multiplicado, pasando de 850 millones en 1980 a más de dos mil millones en 2013, es decir, casi un tercio de la población mundial. Tan solo el año 2010 fallecieron entre tres y cuatro millones de personas en todo el mundo a causa de complicaciones ligadas a la obesidad, y esa cifra sigue en aumento. ¡Hoy en día muere más gente por comer demasiado y mal que por no comer suficiente! 




			 




			* * *




			 




			A ello se añaden los excesos del capitalismo, que lleva a producir cada vez más por cada vez menos en una carrera desenfrenada en busca del beneficio a corto plazo, que ha desatado sonados escándalos alimentarios en todo el mundo. 




			Desde luego, el fraude existe desde la noche de los tiempos. Los griegos y los romanos ya tenían que hacer frente a vino, harina o aceite de oliva adulterados. En 1820, el químico alemán Friedrich Accum publicó en Londres un Tratado sobre la adulteración de la comida, en el que describía los fraudes más extendidos en la capital inglesa en los albores de la revolución industrial: guisantes molidos mezclados con el café, aceite de oliva con una gran cantidad de plomo, caramelos teñidos con óxidos de cobre, vinagre mezclado con ácido sulfúrico para que fuera más ácido… 




			Valiéndose de análisis como prueba, denunció sobre todo a aquellos que cometían un fraude muy extendido por aquel entonces, que consistía en sustituir el lúpulo por estricnina o ácido pícrico en la cerveza, una práctica que cada año causaba numerosas muertes. 




			Al dar la alarma, Accum se granjeó tantos enemigos por el hecho de denunciar esas estafas que se vio obligado a abandonar Inglaterra. Sin embargo, al igual que Maquiavelo, de quien Rousseau decía que era «un hombre honrado y un buen ciudadano que dio grandes lecciones a los pueblos», Accum hizo un favor inmenso a los consumidores de su tiempo. Al desvelar que en sus platos y en sus vasos podían encontrarse auténticos venenos, y detallar cuáles, les permitió protegerse y contribuyó a reducir dichas prácticas. 




			 




			* * *




			 




			Cabría pensar que, desde 1820, las cosas han mejorado mucho, pues hemos dispuesto del tiempo y de los medios apropiados para erradicar los fraudes alimentarios. Hoy en día, la gente cuenta con más educación e información, los análisis son más precisos y los servicios sanitarios están más establecidos, así como las normas de higiene y de trazabilidad. No obstante, la actualidad demuestra que los defraudadores siguen causando estragos, a menudo con un tiempo de antelación, y que los controles, en el caso de que existan, se llevan a cabo demasiado a la ligera. 




			Si se hubieran adoptado las medidas adecuadas —que en ocasiones resultan muy sencillas—, un escándalo como el de la carne de caballo no se habría producido. Lo ocurrido demuestra que no se puede confiar ni en las marcas internacionales más conocidas, ni siquiera en los servicios sanitarios de los Estados más avanzados, que se supone que deben proteger a la población. Ante todo, se trata de una crisis de confianza general. Y precisamente por eso, aunque el escándalo de la carne de caballo no causara muertes ni heridos, tuvo una enorme repercusión. 




			 




			Así, pues, ¿a quién podemos creer? ¿Quién dice la verdad, si las listas de ingredientes mienten y ni siquiera se llevan a cabo los controles más elementales? 




			 




			Hoy, con toda la modestia del mundo, pero siguiendo el ejemplo de Friedrich Accum, quisiera resultar útil a la inmensa mayoría de la gente, a todos los consumidores a quienes deliberadamente se mantiene en la ignorancia y la ilusión. Esa es la razón por la cual, con el presente libro, he decidido romper la ley del silencio y rasgar el velo que oculta los descarríos de la industria agroalimentaria. Partiendo de todos los años de experiencia adquirida con sumo esfuerzo y revelando las prácticas fraudulentas en aras de la salud de la gente, siento que cumplo mi deber. No persigo el escándalo al desvelar esos fraudes, sino, por el contrario, el interés general: el tuyo, el mío y el de nuestros hijos, así como el de las próximas generaciones.* 




			 




			Voy a contártelo todo, pues, para permitir que los simples consumidores eviten las trampas que les tienden y, ¿por qué no? (soñemos un instante), para poner fin o al menos limitar esas prácticas dudosas. Es preciso informarse y educarse, ya que conviene ser consciente de ello y no olvidarlo; en última instancia, tú tienes el poder de cambiar las cosas comprando o decidiendo no comprar; esa es mi meta y el objetivo de este libro. 




			 




			Deja de comprar a ciegas, exige que los políticos, las asociaciones de consumidores y la industria se comprometan de veras a aplicar normas de calidad y de probidad, sean concienzudos y suspicaces, busca la información oculta y difúndela.** Utiliza las redes sociales para presionar y exigir que los alimentos sean de calidad. Lucha por la prohibición total en la comida de las moléculas artificiales, dado que carecen de propiedades nutricionales, intoxican insidiosamente y son una gran fuente de alergias, de trastornos del comportamiento y de otros desórdenes aún más graves a largo plazo. 




			 




			Toma las riendas de tu alimentación, come de manera sana y ojalá puedas vivir mucho tiempo con buena salud. 
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			BIENVENIDOS AL MARAVILLOSO MUNDO DE LA INDUSTRIA AGROALIMENTARIA 




			 




			La industria agroalimentaria es el pan mío de cada día. Llevo más de veinte años trabajando en ella. He ocupado distintos puestos: de ingeniero, de comprador, de bróker o de director de compras, tanto en pequeñas y medianas empresas como en grandes grupos, en Francia y en el ámbito internacional. He dado la vuelta al mundo varias veces y he visitado centenares de fábricas. He sido testigo y a veces también he participado en algunas prácticas que no suelen aparecer en la publicidad. 




			 




			Desde luego, mi intención no es cubrir de oprobio al mundo de la agroalimentaria en conjunto, ya que, por suerte, la gran mayoría de las empresas se preocupan por hacer las cosas bien. Tampoco quiero acusar a tal o cual compañía en particular. Muchas decaen porque se ven acorraladas por las leyes del mercado y de la competencia, así que se abandonan a «soluciones fáciles» que consideran provisionales. 




			 




			* * *




			 




			En los despachos y en las fábricas de la industria agroalimentaria, como en todas partes, se encuentra a gente amargada, que hace un trabajo «alimenticio» que no ha elegido verdaderamente. Contingentes de empleados abatidos —que, zarandeados por los azares de la vida, se han encallado allí y han acabado resignándose a falta de algo mejor— cuentan las horas y los días que los separan del próximo fin de semana, de las vacaciones de verano en una playa de arena fina o, los más afortunados, de una merecidísima jubilación, sinónimo de la liberación definitiva. 




			Ese no es mi caso en absoluto. Adoro mi profesión, mi despacho y a mis colegas, y nada me relaja tanto como dar una vuelta por una de nuestras fábricas. Me encanta cruzar los ruidosos talleres donde se afanan los operarios vestidos como cirujanos, deambular por los vastos almacenes de productos terminados perfectamente alineados, y aspirar el olor a especias o a chocolate que flota en el aire. 




			Desde que tengo memoria, siempre he querido trabajar en el sector agroalimentario. Sin duda alguna, las aventuras de Hansel y Gretel o de Charlie y la fábrica de chocolate, de Roald Dahl, no son ajenas a mi vocación. Así, empujado por una glotonería metafísica, elegí muy pronto este camino, que, siendo joven, imaginaba gloriosa e ingenuamente cubierto de golosinas, de pan dulce de especias o al menos de queso reblochon artesano de leche cruda, con denominación de origen controlada, por supuesto. 




			¿Acaso Francia no es la tienda gourmet del mundo, el país que tiene la mejor cocina, los mejores chefs y, por supuesto, la más fabulosa industria agroalimentaria del planeta? 




			Como todo el mundo, claro, me reí mucho de los sinsabores de Louis de Funès en Muslo o pechuga (1976), de Claude Zidi, pero no era más que una película, ¿verdad? Una parodia a años luz de la realidad. La malvada multinacional agroalimentaria Tricatel no existe… 




			 




			Siendo muy joven, observaba admirado el trabajo de mi abuelo, un modesto viticultor de la Provenza que me inició en el cultivo de la uva y la fabricación del vino. Durante las vacaciones, mi tío, un hombre menudo y rechoncho con la cara rojiza y el bigote hirsuto (imagínense a Stalin, pero en una versión simpática y bon vivant), destilador de licores en la Lorena, me dejaba vigilar el alambique que transformaba el mosto de peras Williams y de ciruelas amarillas en gotas transparentes. Yo estaba fascinado por sus herramientas, sus lagares, sus toneles y sus alambiques, completamente embaucado por su conocimiento, una magia que transformaba una simple fruta en una esencia límpida, un extracto de aromas y de fuerza. 




			A los catorce años, pasaba las vacaciones escolares recogiendo fruta en los huertos de la Provenza. A los dieciséis, llenaba cajas para un expedidor de fruta y verdura. Y, a partir de los dieciocho años, me pagaba los estudios controlando la calidad de las entregas de materias primas en una conservería de verduras. 




			¿Que cuáles son mis estudios? En el sector alimentario, por supuesto. Me diplomé en la mejor escuela de ingenieros agroalimentarios de Francia, nada menos. Puedo preparar, con los ojos cerrados y casi sin ayuda, queso a las finas hierbas, aceite de pepitas de uvas, paté de foie gras, mantequilla, vinagre, yogur, pan, azúcar refinado, sopas deshidratadas, sopa de bogavante en lata, leche UHT y muchas otras cosas; basta con que me lo pidan. 




			Como dirigir una fábrica no me parecía un puesto adecuado para mi realización personal, conseguí hacer un máster en gestión empresarial y, tras una serie de seis entrevistas, varias pruebas grafológicas y seudocientíficas y muchas reverencias, obtuve un puesto de comprador-bróker en una gran compañía de transformación y de importación y exportación… de productos alimentarios, por supuesto. 




			Durante los veinte años que he pasado en ese entorno, he comprado, vendido y hecho transformar toda clase de productos de la industria agroalimentaria. En las sucesivas empresas en las que he trabajado, he ido escalando puestos poco a poco hasta el comité de dirección, me he ganado bien la vida y, sin duda alguna, jamás habría escrito nada si no hubiera ocurrido el lamentable caso del caballo que pretendía ser buey, que tanto ruido mediático desencadenó. Lo cierto es que la carne de caballo es muy buena, además de muy sana. Entonces, ¿cuál es el problema en todo este asunto? ¿Y por qué rasgarse las vestiduras? 




			 




			Porque no era la primera vez (ni será la última, desde luego) que se producía esa clase de trampa, y en su momento la anterior no suscitó tantas reacciones. De hecho, sí; recuerda que el año 2001 la revista Capital hizo analizar los ravioli «de estofado de carne de cerdo y de buey» de la marca Leader Price. 




			¿Cuáles fueron los resultados? Los famosos ravioli no contenían ADN alguno de cerdo ni de buey, sino trocitos de cartílago, de glándulas salivales y restos de tejido renal de… ¡canales de pavo! Ni pizca de cerdo, ni de buey, ni de estofado, ni siquiera hervido o mezclado con la harina. 




			Ya ves que la historia se repite. Por lo demás, ¿cómo iba a ser de otro modo si las autoridades no establecieron ningún control serio tras lo ocurrido en 2001? 




			 




			El caso de la carne de caballo me brindó la oportunidad de reflexionar, de tomar la distancia necesaria. Fue el auténtico desencadenante de la escritura de este libro. Su enorme repercusión revelaba que la actitud de los consumidores había evolucionado desde 2001, y mucho más deprisa que la de los profesionales (industriales y distribuidores) y la de las autoridades. La cuestión ya no era que hubiera víctimas o no; los consumidores querían saber toda la verdad, y que se tomaran medidas para garantizar una alimentación sana y de calidad. Fue entonces cuando comprendí que estaban listos para encajar mis revelaciones. 




			 




			Siempre he sido un empleado fiel y obediente de las compañías en las que he trabajado. Y si he cometido algunos errores —«faltas morales», como se dice hoy—, creo que, a fin de cuentas, no soy tan culpable como el inspector de fraudes que hace la vista gorda siguiendo órdenes, las pusilánimes asociaciones de consumidores o los políticos más propensos a enterrar un escándalo que a tomar medidas para evitarlo. 




			La crasa ignorancia del consumidor y un vago sentimiento nauseabundo respecto a ciertas prácticas nocivas de la industria y del comercio, más extendidas de lo que se cree, me empujan a rasgar el velo que oculta esos secretillos inmundos. Así, afortunado lector, no te sorprenderán los próximos escándalos alimentarios, que acabarán estallando tarde o temprano. 




			 




			Bienvenidos al lado oscuro de la industria agroalimentaria. Pero prepárate, porque las cocinas del diablo a veces apestan. 
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			¡EL PELIGRO AMARILLO! 




			 




			En mi opinión, no se trata de estigmatizar ni de señalar un país en concreto como el más tramposo del mundo. Sin embargo, hay que reconocer que la carrera por el desarrollo, al menos para satisfacer las necesidades básicas de una población que en su mayoría aún sufre grandes carencias, sumada al descubrimiento del beneficio han convertido a China en el paraíso de la corrupción y de su corolario: el fraude. Los ejemplos abundan y la retahíla que sigue no es más que un pequeñísimo panorama de la parte que sobresale del iceberg. Las autoridades de Pekín tratan de imponer cierto orden, pero van a necesitar mucho tiempo para conseguirlo. Y la globalización nos obliga a permanecer vigilantes. 




			 




			En septiembre de 2008, en China, estalló el enorme escándalo de la leche contaminada con melamina, uno de los principales componentes de la formica. Esa sustancia química tóxica, rica en nitrógeno, se añadía fraudulentamente a la leche para aumentar de manera artificial el índice de proteínas, que suele estimarse midiendo la cantidad de nitrógeno presente en el producto. Así, los defraudadores lograban que el producto pareciera más rico y de mejor calidad de lo que era en realidad. 




			Sin embargo, la ingestión de melamina provoca la formación de cálculos que pueden originar dolorosos problemas renales y urinarios a seres humanos y a animales, cálculos que, en el caso de individuos frágiles como los niños, pueden llegar a desencadenar insuficiencias renales severas, e incluso la necrosis del órgano y la muerte. 




			Fue tal la magnitud del fraude que casi toda la leche de consumo habitual, tanto líquida como en polvo, estaba contaminada, al igual que los productos elaborados que contenían leche, como el yogur, el queso, las galletas o los caramelos de nata. 




			Por desgracia, la leche de fórmula no se salvó y en toda China hubo bebés enfermos; oficialmente, más de trescientos mil, de los que cincuenta y dos mil tuvieron que ser hospitalizados y al menos seis fallecieron. Dado que la censura campó a sus anchas, en realidad el número de víctimas fue mucho más elevado, hasta tal punto que cabe la posibilidad de que esas cifras se duplicaran. 




			 




			Tras la investigación oficial, los consumidores chinos descubrieron horrorizados que veintidós de las mayores empresas agroalimentarias del país llevaban a cabo esa adulteración desde hacía años. A los funcionarios directamente implicados, por negligencia o por corrupción, se los obligó a dimitir, y hubo cuarenta y dos detenciones. A finales de diciembre de 2008, juzgaron a diecisiete industriales; el 22 de enero de 2009, condenaron a muerte a dos de ellos. Los ejecutaron el 24 de noviembre de 2009. Los otros acusados fueron condenados a penas de cárcel que iban desde los cinco años hasta la cadena perpetua. 




			En China, donde el régimen totalitario impuso a la población la política del hijo único para contener la explosión demográfica, se quiere y se protege especialmente a los niños, de ahí que el escándalo de la leche contaminada supusiera un gran trauma para la sociedad. 




			La leche en polvo de importación para bebé, que de la noche a la mañana se convirtió en un producto de lujo, todavía hoy es objeto de contrabando. El 1 de marzo de 2013, Hong Kong tuvo que imponer cuotas a los compradores chinos no residentes. Desde entonces, no se les permite salir del país con más de dos cajas por persona, bajo pena de una multa que puede alcanzar el equivalente a cincuenta mil euros y dos años de cárcel. 




			Con todo, según las estadísticas oficiales de las aduanas chinas, la importación de leche infantil en polvo procedente de Australia o de Nueva Zelanda se ha multiplicado por seis desde aquella crisis. 




			Sucede lo mismo con la leche normal y corriente. La absoluta pérdida de confianza de los consumidores chinos en la producción nacional provocó un auténtico auge de las importaciones. Así, entre 2007 y 2014, la importación de leche líquida pasó de cuatro mil ochocientas toneladas a más de trescientas mil, y, en el caso de la leche en polvo, de menos de doscientas mil a más de un millón de toneladas. 




			 




			Desde entonces, los consumidores chinos, que cada vez están más informados gracias a las redes sociales, sobre todo, han perdido la confianza en la producción local. El Gobierno, que se había comprometido a hacer limpieza y a garantizar la «seguridad alimentaria», ha fracasado, desacreditado por repetidos escándalos, los más recientes de los cuales son los siguientes: 




			 




			• Abril de 2011: en los supermercados de Shanghái se vendieron unos trescientos mil panecillos «amarilleados» con pintura tóxica para que aparentaran contener maíz. El industrial desalmado que los fabricaba no dudó ni un instante en volver a poner en venta panecillos caducados envasados de nuevo. 




			• Septiembre de 2011: escándalo del llamado «aceite de alcantarilla». Hubo decenas de detenciones muy mediáticas por la venta de aceite para freír adulterado. Se recogían aguas grasientas, restos de aceite y de otras materias grasas usadas en restaurantes e incluso del alcantarillado, antes de reciclarlos como aceite de mesa. Se estimó que representaba en torno al 10 % de todo el aceite consumido en el país. 




			• Noviembre de 2011: un centenar de personas fueron condenadas, una de ellas a la pena de muerte, por traficar con cerdos a los que habían administrado clembuterol, un anabolizante cancerígeno que también tiene graves efectos cardiovasculares y neurológicos. 




			• Mayo de 2012: caso de los horticultores de las regiones de Shandong y de Hebei, situadas al este de China, que trataban las coles con formol cancerígeno para que se conservaran más tiempo. A fin de cuentas, el formol funciona con los cadáveres… 




			• Marzo de 2013, región de Shanghái. Tras el desmantelamiento de una «mafia del cerdo», que vendía animales muertos por enfermedad como si se tratara de carne comestible, en el río que cruza la ciudad de Shanghái aparecieron flotando más de quince mil carcasas de cerdo. Las autoridades, por supuesto, aseguraron que aquello no tendría repercusión alguna en la calidad del agua, y no identificaron a ningún culpable. Circulen, no hay nada que ver. 




			• Mayo de 2013, regiones de Jiangsu, al este de China, y de Guizhou, al sur. Al descubrirse que se había vendido carne de rata o de zorro como si fuera de buey o de cordero, el Ministerio de Salud Pública anunció que se había detenido «a 904 sospechosos» y que se habían requisado «más de veinte mil toneladas de productos cárnicos fraudulentos o de calidad inferior» en 382 comercios distintos. 




			• Enero de 2014: Walmart, la primera cadena de supermercados del mundo, tuvo que retirar de algunos de sus establecimientos chinos la carne de asno, muy consumida en el país, dado que contenía zorro. En octubre de 2011 ya había dimitido el mayor responsable de Walmart en China tras un primer escándalo por carne de cerdo etiquetada como «bio» sin serlo. 




			• Julio de 2014: en Shanghái se cerró una fábrica, filial del grupo estadounidense OSI, que fabricaba nuggets de pollo, bistecs y albóndigas de buey para McDonald’s, KFC y otras grandes cadenas de comida rápida, por haber reciclado carne caducada mezclándola con carne fresca. 




			• Noviembre de 2014: escándalo del llamado «tofu tóxico». En las regiones de Shandong, de Henan y de Jiangxi se vendieron un centenar de toneladas de un tofu que contenía un agente cancerígeno prohibido, la rongalita (sulfoxilato formaldehído de sodio), que lo blanqueaba. 




			• Diciembre de 2014: una investigación de la cadena de televisión pública CCTV sobre el comercio de carne de cerdo podrida, contaminada por «un virus muy contagioso» sin especificar, desembocó en la detención de doce sospechosos, la destitución de ocho altos funcionarios, la destrucción de un matadero ilegal y el cierre de otro. 




			 




			En China, la ética y la moral, ya maltrechas por la era comunista, que supuso la desaparición de cierta élite intelectual, han sufrido los efectos del paso precipitado a la economía de mercado: una carrera loca por el éxito material y el enriquecimiento, convertida en el deporte nacional en el que demasiado a menudo el fin justifica los medios, incluso los inconfesables. 




			 




			Algunos industriales chinos están dispuestos a todo para ganar dinero fácil y, de momento, la corrupción generalizada, los controles mediocres y una normativa laxista no han permitido a las autoridades erradicar en absoluto esas prácticas. 




			 




			Si piensas que todo esto es desolador para los consumidores chinos, pero que a ti no te afecta, te equivocas. 




			Un sinfín de productos alimentarios chinos se exportan a todo el mundo, incluida Europa. Así, solo durante el año 2013, se importaron productos alimentarios chinos a Europa por un valor de cinco mil millones de euros. 




			 




			En primavera de 2007, ya se habían encontrado grandes cantidades de melamina en alimentos para animales domésticos made in China vendidos en Estados Unidos. Ese fraude provocó la muerte de más de ocho mil quinientos animales de compañía, casi todos perros y gatos. 




			A finales de 2008, volvieron a encontrarse elevadas proporciones de melamina en trescientas toneladas de pienso a base de soja importadas por la cooperativa Terrena a Ancenis (en la región de Loira-Atlántico) y vendidas en once provincias de Francia. 




			También a finales de 2008, se halló melamina en productos alimentarios destinados al consumo humano que se habían fabricado con leche contaminada. Primero en Alemania, en Stuttgart, en dulces de la marca White Rabitt, así como en galletas de la marca Koala, distribuidas en toda Bélgica y Francia. 




			 




			* * *




			 




			Y aun así, por falta de medios, pero sobre todo de verdadera voluntad política, y por temor a ofender a ese socio tan susceptible, solo se controló una mínima parte de los productos alimentarios importados de China para saber si contenían esa famosa sustancia. Sin embargo, ten presente que el escándalo de la melamina apenas representa una minúscula parte de los fraudes que se cometen en China. Más adelante tendré ocasión de hablar con todo detalle de otros productos alimentarios fabricados en China e importados masivamente a Europa, productos que conozco muy bien, puesto que, durante años, compré centenares de contenedores, miles de toneladas de muchos de ellos. 




			 




			Para colmo, el inquietante fenómeno de los fraudes en China no solo afecta a los productos alimentarios, ni mucho menos. El 23 de marzo de 2015, RTL, el mayor grupo de radio y televisión europeo, y la agencia de noticias AFP difundieron una advertencia de la Comisión Europea dirigida a los consumidores europeos respecto a los productos importados de China, que representan el 64 % de los 2.435 productos peligrosos catalogados por el sistema de alerta RAPEX en 2014. «Me sorprende el número de productos peligrosos que proceden de China», declaró Vera Jourová, la comisaria de Justicia, responsable de los derechos de los consumidores. «La situación no mejora», se lamentó, subrayando que el número de productos peligrosos fabricados en China que se habían catalogado en 2014 era equivalente al de 2013. 




			Bienvenida al mundo real, estimada Vera. ¡Se había dormido usted en los laureles! Acabar de descubrir la amenaza que suponen los productos chinos de mala calidad, cuando todos los profesionales que trabajan con China lo saben desde hace veinte o treinta años… 




			 




			Pero centrémonos en el asunto que nos interesa, el de los fraudes alimentarios. Aunque China es un caso aparte por la magnitud y las consecuencias extremas de sus fraudes, lo cierto es que no tiene el monopolio. Abundan los ejemplos de países «exóticos»: guindilla con colorante tóxico procedente de India, pimentón ionizado de Sudáfrica, miel de Turquía con azúcar industrial líquido… 




			 




			Aprendamos a ver la viga en nuestro ojo, además de la paja en el ajeno. El escándalo alimentario que todo el mundo tiene en la cabeza en Europa desde 2013 es el «caso Findus», el de la lasaña precocinada que contenía carne de caballo en lugar de buey. Volveré a hablar de él más adelante, pero una de las lecciones de ese escándalo es que demuestra que nosotros tampoco estamos a salvo de los fraudes sabiamente orquestados por empresas locales. Y esas empresas las conozco al dedillo. 
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			ENGAÑAR AL TONTO DEL CONSUMIDOR 




			 




			La Compañía tenía una mentalidad especial, distinta de la que se aprende en la escuela; sus propios valores y su visión particular del Bien y del Mal. En este caso, el Bien era todo aquello que permitía obtener más beneficios, mientras que el Mal era perder dinero. La mentira, el disimulo, la mala fe e incluso la trampa, sin ser un fin en sí mismos, se consideraban positivos si mejoraban la cuenta de resultados. La Compañía ilustraba a la perfección la máxima de «el fin justifica los medios». 




			Conocíamos al dedillo todos los fallos del sistema y tratábamos de explotarlos a nuestro favor. La versión industrial de la famosa optimización fiscal. Mentíamos todo el rato: a nuestros clientes, por supuesto, inventándonos bonitas historias; a los proveedores, desde luego; y también a las aduanas y a otros organismos del Estado, respecto a la calidad de los productos, así como a su origen. Bueno, estoy exagerando un poco, porque la gente del sector no era tonta y conocía igual que nosotros las sutilezas del sistema. 




			Y debes saber que, en muchos casos, resulta facilísimo, ya que la mentira está organizada legalmente. Se quiera o no, uno se ve empujado a cruzar la línea roja. 




			 




			* * *




			 




			¿Te gustan los caracoles de la Borgoña? ¿Y las setas calabaza de Burdeos? ¿Y la mostaza de Dijon? ¿Y las finas hierbas de la Provenza? 




			Conozco muy bien estos productos: durante años me dediqué a comprarlos y venderlos. Lo que probablemente no sepa el cliente es que estos productos tan buenos, que la industria agroalimentaria vende con la complicidad de los supermercados donde haces la compra el fin de semana, no proceden de la Borgoña, de la Gironda o de la Provenza; en su mayoría, ni siquiera son franceses. La maniobra consiste en hacerlo creer para inspirar confianza y así vender más caro un producto de importación una vez «naturalizado». 




			 




			Compré barcos enteros de granos de mostaza de India, de Canadá o de Australia para fabricar miles de toneladas de «mostaza de Dijon» en Alemania o en Holanda, muy lejos de la capital del ducado de la Borgoña. 




			¿Y las «finas hierbas de la Provenza» para las parrilladas? ¿Son de la Provenza? ¡Para nada! El tomillo es de Marruecos o de Albania, la albahaca y la mejorana provienen de Egipto, y el romero, de Túnez, mucho más baratos que los productos equivalentes de Francia, por supuesto. 




			 




			¿Los caracoles son de la Borgoña? No: de Rusia, de Lituania, de Polonia o de algún otro país del Este; ya saben, por los alrededores de Chernóbil. Otras especies de caracoles comestibles proceden de Turquía, y algunas, incluso, las más insípidas e indigestas (las achatina), que ni siquiera tienen derecho a la denominación «caracol», llegan en bloques congelados de Indonesia o de otros lugares del sureste asiático. 
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